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  Libro dedicado a Julian C. y sus músicos.


  Gracias por compartir conmigo vuestro universo.


  Gracias a vosotros, he podido crear esta historia.


  Siempre me ha costado creer en mí misma, pero agradezco a So Romance por darme esta oportunidad y convertir mis sueños en realidad.


  Gracias también a todos mis lectores y por vuestros amables mensajes.


  “Piensa, cree, sueña y atrévete” de Walt Disney.


  Gracias.




  
Capítulo 1 
Hawaï 
“Hawái” 
(The Strokes)


  Aileen


  Un deseo ardiente invade mi cuerpo como un volcán en erupción. Mi piel está al rojo vivo. Estoy a punto de explotar. Necesito que alguien apague el fuego que arde en mi interior antes de que me lance sobre este guapísimo hombre que me observa con una sonrisa triunfante.


  ¡Cierra los ojos, Aileen! ¡Inspira! ¡Espira!


  Mis hormonas están descontroladas. Mi corazón late a toda velocidad. Aprieto los puños mientras le lanzo una mirada asesina. ¡No me lo puedo creer! ¡Lo está haciendo a propósito! ¡Va a volverme completamente loca! Se limita a lamerse el labio inferior con una lentitud terriblemente provocadora. Vale, ha ganado esta partida, pero pienso tomarme la revancha.


  Esta noche, vas a odiarme, guapo.


  Llegamos a Hawái a última hora de la tarde, bajo un cielo soleado y despejado. ¡Qué contraste con esta mañana, cuando las temperaturas en Nueva York eran ligeramente negativas! Los árboles estaban cubiertos de escarcha y el asfalto parecía una alfombra de purpurina plateada. Aunque no soy fan del invierno, porque odio la humedad, me encantó contemplar ese maravilloso paisaje. Era realmente precioso.


  Salimos de Seneca Falls ayer, después de la comida de Navidad. No tuve tiempo ni de poner un pie en mi nuevo hogar. Evan me pilló desprevenida, una vez más. Ni en sueños imaginé que pasaría unos días en un archipiélago volcánico situado en el Pacífico central. Y puedo decir que tengo calor. ¡Un calor horrible! ¿La culpa de quién? De este hombre frente a mí, travieso, provocador, que convierte mi cuerpo en un juego de distracción.


  ¿Dónde está el ventilador?


  Se acerca con dos cócteles anaranjados en las manos. Lo observo de arriba abajo. Increíblemente sexy. Tengo ganas de arrancarle la camisa blanca que lleva abierta y de coger el cinturón de sus pantalones negros para azotarle con él.


  ¡Qué buena idea me acaba de pasar por la cabeza!


  Contengo mi sonrisa y cojo el vaso que me tiende. Se sienta a mi lado, asegurándose de pegarse a mí a propósito. Lo ignoro y sorbo mi bebida. Admiro el ambiente que desprende la propiedad que ha alquilado frente al océano. El salón es enorme, decorado con muebles exóticos y alumbrado por pequeñas luces incrustadas en un techo de madera. Desde la gran puerta acristalada, puedo ver la luna brillando sobre la arena. Esta propiedad de lujo da, por un lado, a una playa privada y, por el otro, a un valle maravilloso. Es sublime y tan romántico. Evan sabe lo que hace en cuestiones de encanto. Mis pupilas deben parecer burbujas de champán chispeando.


  Lo oigo reír. Me pregunto cómo consigo contenerme para no lanzarme sobre él. ¡Qué misión tan difícil! Es como si te pusieran un pastel de chocolate delante y te dijeran que no puedes tocarlo. Es casi imposible resistirse. Tiene un cuerpo que haría temblar a cualquiera. El hombre perfecto, bien formado y musculoso en su justa medida. Nunca me canso de mirarlo.


  Pasa su mano por mi cabello y hunde su rostro en mi cuello. Cierro los ojos y recuerdo lo que acaba de suceder en este sofá. Estaba a punto de alcanzar el clímax, pero como conoce mi cuerpo a la perfección, retiró sus dedos de mi intimidad justo a tiempo para hacerme rabiar.


  Dejo mi vaso sobre la mesa de madera decorada con velas flotantes y me levanto. Adopto una expresión traviesa. Sin dudarlo, me quito la camiseta y la lanzo sobre su cabeza. La atrapa y la tira al suelo mientras sonríe.


  Sí, pero no te hagas ilusiones, no es lo que crees.


  —Vamos, cariño, hazme un striptease.


  Juega con las cejas mientras saborea su cóctel. Sus ojos brillantes me recorren. Me río y continúo con mi pequeño espectáculo. Desabrocho mis pantalones y los dejo deslizar lentamente por mis piernas.


  —¡Deliciosa! ¡Eres realmente una bomba!


  Me río y tiro del lazo de mi sujetador rojo para mostrarle mi pecho. Acaba junto a mi camiseta. Sin apartar la mirada de mí, se levanta y deja su vaso en la mesa baja. Mi depredador está a solo unos milímetros de mí y sé que debo armarme de valor para no ceder. No tocarlo. No besarlo. ¡Es posible! Retrocedo para que no me alcance. Mi corazón late con fuerza.


  —Voy a devorarte —dice con una voz completamente sexy.


  —¡Sigue soñando! Atrápame, si puedes.


  Estallo en carcajadas y corro hacia la puerta acristalada. Salgo fuera caminando rápidamente sobre la arena fina. La espuma de las olas cubre mis pies. Está casi oscuro. Una brisa fresca agita mi cabello, pero no me resulta desagradable. Al contrario, necesitaba bajar la temperatura de mi cuerpo.


  Me adentro en el agua cruzando los brazos sobre mi pecho. Me detengo donde las suaves olas acarician mi espalda. Evan está detrás de mí, siento su presencia, el aroma de su perfume de lujo invade mis fosas nasales. Sus dedos suben y bajan por mi columna vertebral. Tiemblo cuando su boca roza mi nuca y sus manos se posan en mis caderas. Escalofríos garantizados. Solo por eso, mi cuerpo vuelve a arder. ¡Maldita sea! Debo admitirlo, ya no quiero huir, pero eso no significa que vaya a ganar esta partida.


  Bueno, venga, solo un beso y nada más.


  Me giro lentamente para enfrentarme a él. Una amplia sonrisa se dibuja en su rostro y no puedo evitar imitarlo. Es tan guapo. Enredo mis brazos alrededor de su cuello y pego mi pecho a su torso. Solo uno. Luego tomaré mi revancha. Pero ahora necesito sentir su boca sobre la mía. Es más fuerte que yo, lo deseo con locura.


  Mis labios cubren los suyos con delicadeza. Deslizo mi lengua en su boca cerrando los ojos. Nuestras salivas con sabor a naranja se mezclan y pequeños cosquilleos me recorren el vientre por este beso tan exquisito. ¡Ay! Esto se va a complicar.


  —Te amo —me susurra.


  Su forma de decírmelo con una voz sensual es otra de sus artimañas para conquistarme. ¡No, no, no! ¡Contrólate, Aileen! Pero de repente, me agarra por la cintura y me levanta. Nuestras miradas se cruzan. En ese instante, quiero inmortalizar la expresión de su rostro. Parece tan feliz. Y yo me derrito por completo… ¡Estoy perdida!


  —Cuatro días… solo tú y yo, sin preocupaciones, sin interrupciones. Lejos de todo. Necesitábamos esto, ¿verdad?


  Asiento murmurando un sí. Estar sola con el hombre de mis sueños me da una sensación de paz. Confieso que no estoy tranquila desde mi horrible historia con Kristen y Axel. Por mucho que intente ocultar mi ansiedad, siempre estoy a la defensiva. Sin embargo, tengo la suerte de que Evan forme parte de mi vida y me distraiga para no pensar en esos dos horribles personajes.


  Nos besamos de nuevo. Siento como si mi boca estuviera pegada a la suya como con pegamento. Me deposita con cuidado en el agua. Acaricio su torso con la punta de los dedos y los deslizo lentamente hasta alcanzar el elástico de su bóxer. ¡Es hora! Ha llegado el momento de la revancha. No debo esperar ni un segundo más, o volverá a gritar victoria.


  Sin dudarlo, meto mi mano bajo su bóxer. No me sorprende que su sexo esté en su máximo esplendor. ¿Cómo puede controlarse tan fácilmente sin ir más allá? Cuando me deja con el cuerpo en llamas, actúa como si no hubiera pasado nada. Y yo me esfuerzo por mantener la calma para no perder los nervios.


  Humedece su labio inferior y susurra al oído:


  —Déjame entrar en ti. Quiero sentirte.


  Sonrío e ignoro sus palabras mientras mantengo su sexo en mi mano. Inclina ligeramente la cabeza hacia atrás cuando comienzo a moverme con suavidad. Me dedico a esta tarea durante un rato, contemplando su rostro lleno de deseo. Es realmente adorable de ver. Mis pezones se endurecen y mi intimidad empieza a hacerme sentir cosas increíbles. Intento controlarme. Continúo con un ritmo más acelerado y, cuando lo oigo gemir, me detengo. Tengo ganas de hacer la danza de la victoria, pero creo que voy a pagarlo. Frunce el ceño. No parece nada contento. Sus ojos están llenos de un fuego incandescente. Estoy a punto de estallar en carcajadas, pero de repente me levanta y camina hacia la villa.


  —¡Bájame ahora mismo! —protesto mientras intento zafarme.


  Muevo las piernas nerviosamente y golpeo su espalda como una loca. Él ríe.


  —Eres mía. Deja de golpearme.


  Me deposita sobre su camisa y pantalón que ha dejado en la arena.


  —No deberías haberme provocado así, Aileen.


  —¡Es tu culpa! No tenías que dejarme así en el sofá.


  —Vamos a arreglar eso —responde con un tono muy sexy.


  Mi corazón se acelera. Sus manos se apoderan de mis pechos. Los acaricia, los masajea y lame mis pezones. Mi sangre hierve. Cierro los ojos deleitándome con este acto carnal. Su boca ávida recorre mi cuerpo. ¡Es tan bueno! ¡Oh, Dios mío! Oleadas de placer me inundan. Vale, ya no quiero jugar. Deseo dejarme llevar en mi océano rosa. Flotar, volar, soñar.


  Muy pronto, me encuentro desnuda. Me penetra lentamente sin apartar la mirada de mí. Me dejo llevar en esta danza erótica y sensual, con las pupilas llenas de estrellas. Ya no hay juego. Nuestros cuerpos se reclaman mutuamente. Nos espera un viaje al paraíso por mucho tiempo.


  ***


  Me encantaría vivir aquí toda mi vida. Es tan tranquilo y relajante. El paisaje es fabuloso y, sobre todo, me siento bien en los brazos de mi amor. Durante cuatro días, hemos explorado este archipiélago paradisíaco. Un viaje extraordinario que ha deslumbrado mis ojos.


  El primer día, sobrevolamos Kauai en globo aerostático, admirando los valles de un verde esmeralda, las montañas de picos afilados y los acantilados abruptos. Fue mágico. Sentía que estaba soñando. Las cascadas majestuosas y los bosques tropicales me cautivaron durante toda la excursión. Cenamos en un restaurante, degustando deliciosos sushis. Por la noche, completamente agotada, me quedé dormida rápidamente en los brazos de mi amado.


  El segundo día, disfrutamos de la playa privada de nuestra casa. No conté las veces que nos dejamos llevar bajo las sábanas, en esa bonita habitación romántica de colores vivos, pero recordaré que fue un día lleno de amor. Dejamos de lado nuestro pequeño juego. A veces, solo necesitamos ternura.


  Los días siguientes, embarcamos en un catamarán para descubrir los tesoros ocultos de las aguas azules de Oahu. Fue tan fabuloso ver a los delfines saltar sobre la superficie. Tomé muchísimas fotos de los paisajes, de Evan y de nosotros dos. Estaba maravillada. Mis mejores vacaciones. Sin duda, este destino formará parte de mis mejores recuerdos. Pero todo tiene un final, y hoy debemos regresar a Nueva York.


  Cierro mi maleta y salgo de la habitación romántica enviándole besos con la mano. Sonrío por lo que acabo de hacer y me reúno con Evan en el salón. Está al teléfono. El sol de Hawái ha bronceado su piel, pero en este momento lo veo pálido. Gira la cabeza hacia la puerta acristalada. Tengo un mal presentimiento. Algo no va bien. Mi corazón empieza a latir rápido. No me gusta nada esto.


  Consulta su reloj de plata antes de hablar:


  —Despegamos en tres horas. Estaremos allí al final del día.


  Cuelga y me dedica una pequeña sonrisa. Frunzo el ceño. Quiero entender, pero pasa delante de mí, se pone la chaqueta y lo único que dice es:


  —¡Vamos!


  Sacudo la cabeza instintivamente. Me planto frente a él y pregunto:


  —¿Quién era?


  Tarda al menos diez segundos en responder:


  —Logan.


  Sus ojos muestran preocupación y no dice nada más.


  Saca un paquete de cigarrillos del bolsillo de su chaqueta de cuero y se coloca uno entre los labios. Lo miro furiosa. Ni hablar de irme de aquí sin saber qué le ha contado Logan.


  Con las manos en las caderas, vocifero:


  —¡Fuiste tú quien me dijo que debíamos contarnos todo y no ocultarnos nada! ¡Ahora vas a explicármelo!


  Retira el cigarrillo de su boca y mueve el dedo índice para indicarme que me acerque.


  ¡Como si fuera a obedecer! ¡Ni en sueños!


  Le doy la espalda. Lo oigo suspirar y acercarse a mí. Me hace girar. Mi corazón no quiere calmarse. Tengo la sensación de que va a decirme algo que no me va a gustar nada.


  —Tienes razón. Nuestro amor se basa en la sinceridad y no en mentiras.


  Hace una pausa y luego me dice con voz baja y calmada:


  —Es Adam. Está en el hospital ahora mismo.


  Grito mientras llevo la mano a mi boca.


  Continúa:


  —Al parecer, lo han agredido.


  Golpeo su brazo como una loca mientras grito:


  —¿Y por qué no querías decírmelo? ¿Qué ha pasado? ¿Está bien?


  La rabia empieza a apoderarse de mí. ¿Por qué ocultarme algo así? Estoy fuera de mí. Lo golpeo de nuevo, pero él atrapa mi muñeca para detenerme. Lo fulmino con la mirada.


  —¡Basta, Aileen! No quería preocuparte, yo…


  Lo interrumpo elevando la voz más que él:


  —¡Dime cómo está!


  Me debato. Sin éxito. Me hace retroceder contra la pared.


  —Vinimos aquí para relajarnos, para despejar la mente y alejarnos un poco de nuestra rutina. No quería mentirte, iba a contártelo todo al regresar a Nueva York. Según lo que me dijo Logan, Adam tiene el hombro roto y algunos hematomas, pero está bien.


  Tengo lágrimas en los ojos. ¿Quién le ha hecho esto? ¿Y por qué? Evan me abraza al verme en este estado tan triste.


  —Lo siento —murmura con su boca sobre la parte superior de mi cabeza. No quería arruinar el final de nuestras ­vacaciones.


  Levanto la cabeza y miro sus ojos. Mi enfado empieza a disiparse. Sé que no quería hacerme daño. Desde mi agresión, hace todo lo posible por protegerme. Solo puedo estar ­agradecida.


  Hace un año, mi vida era bastante tranquila. Me encantaba divertirme con mis amigos. Tuvimos las noches más locas de nuestra existencia. ¿Cambiará todo esto con la fama? ¿Tendremos que estar siempre en guardia? Por desgracia, sabía a lo que me enfrentaba. Nada volverá a ser como antes, pero eso no significa que quiera cambiar mi vida. Porque sé que mi vida es con él.


  Presiona sus labios sobre mi cabeza antes de soltarse y coger su maleta.


  —Vamos —anuncia mientras pone la mano en el pomo de la puerta. Aún tenemos camino por recorrer antes de ver a Adam.


  Asiento con la cabeza y me pongo mi chaqueta de cuero rojo. El viaje será largo. Sé que no podré quedarme quieta, pero Evan estará ahí para distraerme. O eso espero.




  
Capítulo 2 
Obstinate 
“Obstinado” 
(The Strokes)


  Evan


  Ha nevado en Nueva York. Hace un frío que pela. Estoy completamente helado.


  El aire gélido me quema la cara al salir del coche. Aileen insistió en ver a Adam nada más llegar. No pegó ojo durante el vuelo. Estaba terriblemente estresada. Intenté consolarla, pero no fue suficiente. Podía ver que estaba absorta en sus pensamientos. Cree que Kristen y Axel tienen algo que ver, pero para mí, su agresión fue pura coincidencia. Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Podría haberle pasado a cualquiera. Lamentablemente, le tocó a él.


  Mi mente divaga. A veces me gustaría poder leer lo que pasa por su cabecita. Espero no decepcionarla, pero sé que la vida de una estrella no suele ser fácil. Desde que nuestro amor salió a la luz en los medios, los periodistas nos acosan ­constantemente, fotografiándonos cada vez que salimos de nuestro apartamento. Los artículos en las redes sociales no siempre son amables, pero ella ha aprendido a quedarse con lo bueno y a dejar atrás las críticas negativas. Aunque sé que a veces le dan vueltas en la cabeza y no quiere decírmelo. Esta es mi vida y, por desgracia, no puedo hacer mucho para cambiarla.


  Paso mi brazo por sus hombros y beso su sien. Tiene los labios ligeramente azulados. La aprieto contra mí mientras caminamos hacia el hospital. Siento que tiembla. Me sonríe tímidamente, pero en sus ojos se refleja un brillo de tristeza. ¡Cómo lo odio!


  Abro la puerta de entrada. Aileen se suelta de mi abrazo y corre hacia la recepción. Admiro el enorme árbol de Navidad decorado en tonos dorados que preside el vestíbulo y las numerosas guirnaldas que alegran este lugar tan lúgubre.


  —Habitación 228 —dice, agarrándome de la mano.


  Cogemos un ascensor que se detiene en la segunda planta. Ella busca el número de la habitación de Adam.


  —Es aquí —declara, señalando una puerta con el dedo.


  Llama y entra. La sigo y descubro a mi batería tumbado en una cama, con el brazo escayolado y el rostro magullado. ¡Joder! ¡Mierda! Está hecho polvo. Aileen suelta un pequeño grito, se lleva la mano a la boca y corre hacia él.


  Reconozco a la madre de Adam, que está a su lado, una mujer encantadora y muy elegante de unos cuarenta años, con el cabello pelirrojo. Lleva un traje de alta costura azul marino. Me recuerda a Bree Van de Kamp, de la serie Mujeres desesperadas. Su peinado parece petrificado, como si hubiera vaciado un bote entero de laca, y su sonrisa forzada intenta ocultar cualquier rastro de angustia.


  Me acerco a ellos. Saludo a la madre de Adam con un beso en la mejilla y pongo mi mano en la espalda de mi chica. Adam hace una mueca al intentar incorporarse.


  —Esta maldita escayola es enorme. No sé si voy a aguantar tres semanas con ella.


  Mi cara se descompone. ¡Joder! ¡Tres semanas! En ese momento pensé en su salud, no en nuestros próximos conciertos. Tenemos dos programados a principios de enero en Nueva York. Es imposible hacerlo sin batería.


  Intento no mostrar mi nerviosismo y le dedico una pequeña sonrisa. Sus agresores no se anduvieron con rodeos. Tiene el ojo derecho completamente hinchado, varias marcas de arañazos en las mejillas y el labio inferior partido.


  —¿Qué pasó? —pregunta Aileen con la voz temblorosa.


  Le acaricio la espalda para calmarla.


  —Todo ocurrió demasiado rápido como para entender algo —responde él, mirando al techo—. Salí del pub y me atacaron mientras fumaba un cigarro.


  Aileen continúa con su interrogatorio:


  —¿Viste quién te hizo esto?


  —Ojalá. ¡Joder, qué rabia!


  Aparta violentamente la sábana blanca que cubre sus piernas y se sienta al borde de la cama. Sus ojos se oscurecen.


  —Tres semanas con esta escayola y quince días de rehabilitación. ¡Voy a volverme loco!


  Segundo golpe. Dentro de un mes tenemos un concierto en Los Ángeles. La rabia me invade. No puedo cancelarlo. Si no encuentro una solución, decepcionaré a mis fans. Contengo mi enfado entrelazando mis dedos con los de mi pequeña manzana. Ella me mira frunciendo el ceño. Debo de haber apretado demasiado fuerte.


  —No te preocupes, Evan, esta cosa no me impedirá tocar.


  —Lo dudo. Con una sola mano va a ser complicado 
—comento, observando su brazo escayolado.


  —Lo conseguiré. No importa cómo, pero lo haré.


  Su expresión se ensombrece.


  —No quiero que toques en este estado. Si fuerzas, tendrás más de un mes de rehabilitación.


  Niega con la cabeza.


  —Entonces dime, ¿qué vamos a hacer?


  —No lo sé. Pero te prohíbo subir al escenario así.


  Me doy cuenta de que estoy perdiendo los nervios. He levantado la voz, lo que deja un silencio incómodo en la habitación.


  La madre de Adam carraspea y dice:


  —Tiene razón, primero debes curarte. Evan encontrará una solución.


  Adam suelta unas cuantas palabrotas. Su enfado es palpable. Lo entiendo, está de los nervios. Yo también lo estoy. Es terco, pero no tiene ninguna posibilidad.


  —Si pudiera encontrar a esos malditos cabrones que me hicieron esto… creedme, no saldrían indemnes.


  Alguien llama a la puerta. Emma aparece perfectamente arreglada, con un rostro de muñeca. Está radiante. Lleva un abrigo largo rojo, abierto, que le llega a mitad de los muslos. Su vestido negro resalta su cintura fina y sus tacones plateados completan su elegante atuendo. Sonríe al ver a Aileen. Abre los brazos y la besa en la mejilla.


  —¡Qué alegría que estés aquí! Te he echado muchísimo de menos.


  —No he estado fuera tanto tiempo, Emma.


  —¡Cinco largos días! Me aburrí sin ti.


  —¡Qué amable! —dice Adam levantándose—. ¿Y a mí me has olvidado? Pensaba que era un buen entretenimiento. Tres veces al día de media, ¿no fue suficiente?


  Parece menos enfadado. Remedio milagroso: ¡Emma!


  —¡Adam! —le reprende ella entre dientes—. ¡Cállate un poco! Tu madre está aquí.


  —¿Y qué? Ella sabe de qué va esto. Lo vivió antes que tú. A partir de esta noche, tú tendrás que cuidarme —dice en voz baja, pero lo suficientemente alto como para que todos lo oigamos.


  Levanta las cejas y le da una palmada en el trasero. Ella da un respingo.


  La madre de Adam carraspea de nuevo. Se pone su abrigo gris y coge un bolso brillante que está sobre una mesa redonda. Emma le lanza una mirada fulminante a Adam, con las mejillas encendidas.


  —Voy a dejaros —dice la señora Bree—. Recibo a unos amigos en una hora y no tengo nada preparado.


  Nos da un beso a cada uno.


  —Cuídate, hijo. Ten mucho cuidado, ¿vale?


  —No te preocupes, no estaré solo esta noche.


  Ella suspira y lo besa en la frente antes de salir de la habitación. Un hombre con bata blanca entra en ese momento. Me sonríe al verme.


  —¡Evan Swain! ¡Qué sorpresa! —anuncia mientras se acerca a mí—. Nunca pensé que lo vería aquí. ¿Puedo hacerme una foto con usted? ¿Le parece bien? Soy un gran fan de su grupo.


  Aprieto los dientes. ¿Una foto? No estoy de humor, pero finalmente digo:


  —Claro. Adelante.


  Saca un móvil de su bata y lo coloca frente a nuestras caras. Clic… Segundo clic… ¡Joder! ¿Va a parar? Tercer clic… Seguro que salgo con cara de pocos amigos en todas las fotos.


  —Gracias. Estoy deseando volver a veros en uno de vuestros conciertos. ¡Sois increíbles!


  Le lanzo una sonrisa forzada.


  —Dígame algo bueno —interviene Adam—. ¿Voy a poder salir?


  —Sus análisis de sangre están perfectos. Tranquilo, no pasará la Nochevieja con nosotros. Pero estoy un poco decepcionado de no poder retenerle. Me habría encantado tener un concierto privado —bromea.


  Adam se ríe y le estrecha la mano.


  —Gracias, doctor. ¿Sabe? Aunque me hubiera dicho que me quedara, me habría escapado. Pasar el Año Nuevo en un hospital no es lo mío.


  —Creo que no es lo de nadie. Váyase antes de que cambie de opinión.


  Le guiña un ojo antes de salir de la habitación. Emma sonríe de oreja a oreja.


  —Es hora de que nos vayamos también —digo, pasando mi brazo por la cintura de Aileen—. ¿Nos vemos en el estudio como habíamos quedado?


  —Sí, claro. Esto no me impedirá beber. Mi mandíbula sigue en buen estado.


  Se pone la chaqueta. Emma le ayuda a ponérsela por encima del brazo escayolado. Les hacemos un gesto de despedida y salimos de la habitación.


  Aileen parece más relajada. Ha recuperado el color. Yo sigo de los nervios, pero prefiero no mostrárselo. Tengo una solución. Puedo sustituir a Adam durante un tiempo, pero me fastidia enormemente. Por ahora, prefiero no pensarlo demasiado. Es Nochevieja. Pienso divertirme… sobre todo con la deliciosa criatura que camina a mi lado.




  
Capítulo 3 
No one there 
“Nadie allí” 
(Exhibition/Julian Casablancas)


  Aileen


  Apenas me ha dirigido la palabra desde que volvimos. Está frustrado y pensativo. No quiere creerme cuando le digo que Kristen y Axel seguramente tienen algo que ver con esto, pero tengo un mal presentimiento. Adam no tiene enemigos y no entiendo por qué lo atacaron de esa manera. Curiosamente, lo agredieron una semana antes de que comenzaran los conciertos. Me parece sospechoso. Estoy convencida de que es un acto de venganza.


  Desde mi incidente, no he vuelto a ver a Kristen ni a Axel. Sé que esa rubia fue despedida de su agencia de modelos. Según lo último que leí en las redes sociales, se fueron de vacaciones a las Bahamas, pero tal vez contrataron a alguien para castigarnos. Demasiadas dudas rondan en mi cabeza. Quizás me estoy imaginando cosas. Espero de verdad que encuentren a esos idiotas que le hicieron esto a mi amigo.


  Dejo mi maleta en mi habitación. Me invade un escalofrío al pensar que el apartamento de Evan también es el mío. Llevo más de un mes viniendo aquí todos los días, pero no esperaba que me diera la llave para vivir con él. La decoración es casi inexistente. Las paredes son blancas y solo lo estrictamente necesario llena las habitaciones. Cuando tomamos el avión para ir a Hawái, me dijo que podía darle un toque personal para sentirme realmente como en casa.


  Espero que no se moleste. Tengo algunas ideas.


  —Quiero que te pongas esto esta noche.


  Doy un respingo. No había oído a Evan entrar. Se acerca a mí con una sonrisa traviesa. En una mano sostiene mi blusa de flores. La blusa de nuestra primera reunión. Mis mejillas se sonrojan. Recuerdo ese día como si fuera ayer. Realmente pensé que había arruinado esa entrevista. Logré convencerlo sin darme cuenta. En ese momento, él quería darse otra oportunidad con Kristen. Revolví todo en su vida, ¡y cuánto me alegra! Ahora puedo decir que soy oficialmente su novia.


  ¡Toma eso, Kristen!


  Con un tono provocador, continúa:


  —Con dos botones desabrochados.


  Coloca su mano libre en mi cintura y captura mis labios. Su beso me hace perder el equilibrio.


  —Y no olvides tu perfume porque esta noche… voy a hacer realidad lo que imaginé cuando estabas en mi oficina. Y sé que tú tenías los mismos deseos.


  Juega con las cejas. Mi corazón se acelera.


  —¿Y prefieres que me ponga una falda o un pantalón?


  Parpadeo coquetamente. Conozco la respuesta. Simplemente quiero ver esa deliciosa sonrisa expandirse en su rostro. Me vuelve loca. Y lo consigue. Mi corazón da un vuelco. ¡Qué hombre tan sexy!


  Se ríe mientras acaricia mi boca con la punta de su dedo índice. Otro escalofrío.


  —Ni siquiera es una pregunta. Una falda sin bragas.


  Se ríe y me hace retroceder. Caigo sobre la cama. Me tambaleo cuando se tumba sobre mí y me besa sensualmente en el cuello. Tengo unas ganas terribles de que me haga el amor ahora mismo. Sin embargo, no tenemos tiempo. Tenemos que reunirnos con todos nuestros amigos en el estudio para celebrar. Por suerte, Emma se encargó de que un catering trajera la comida.


  Intento apartarlo colocando mis manos sobre su pecho.


  —Tengo que ducharme, Evan.


  —Perfecto, yo también. Vamos a empezar por quitar esto.


  Desabrocha mi cárdigan. Y ahí estoy, dejándome llevar. ¡Qué hechicero! Sin embargo, una idea cruza mi mente. Recuerdo cómo me provocaba contando hacia atrás, lo que me sacaba de quicio. Quiero hacer lo mismo.


  —Tienes quince minutos, ni un minuto más.


  Sonríe.


  —Muy bien, puedo hacerte llegar al clímax en tan poco tiempo —responde alzando las cejas varias veces seguidas—. O no. No sé si debo portarme bien.


  —¡Ni lo sueñes, Evan! ¡Sin juegos! ¡Hazme disfrutar ahora!


  Sus ojos reflejan un deseo travieso. Me levanta en brazos. Rápidamente, camina hacia el baño. Me mete en la cabina de ducha, abre el grifo y me presiona contra la pared. Me devora como si tuviera un hambre voraz. Tiemblo. Que me haga el amor ahora, ¡no puedo más!


  —Diez minutos —le provoco.


  —¡Al diablo el tiempo! Te voy a dar todo el placer que quieras.


  Sonrío.


  Desabrocha el botón de mi pantalón, baja la cremallera y, sin más preámbulos, desliza su mano bajo mi ropa interior. Rodeo su rostro con mis manos temblorosas. Nuestros labios se encuentran. Nuestras lenguas se buscan. El tiempo deja de importar en este instante. Quiero que me lleve a las profundidades de la lujuria.
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